
OBRAS DRAMATICAS ESCOGIDAS 

LOS MEJORES AUTORES 

Imprenta que fue de Operarios» calle del Factor 

á cargo de D. F. R. del Castillo. 

i 



CATALOGO 
de las obras Dramáticas representadas últimamente en los teatros de 

esta corte, de la propiedad de la Galería titulada: 

W3 £2i (O- 

TITULOS BE LAS OBRAS. 

La creación ó el Diluvio Universal, (o) 
¡Es un Angel/ (o) 
Trabajar por cuenta agena (o) 
La Gloria (leí Arte, (o) 
Juan sin tierra, (o) 
I). Sandio el Bravo, (o) 
Para heridas las de honor, (o) 
Mi mamá, (o) 
El 5 de Agesto, (o) _ 
Los Amantes de Chinchón, (o) 

Juan sin Pena, (o) 
El ensayo de una ópera, (z o) 

Un dórr.irm crino hay pocos, (o) 
Las Guerras civiles (o) 
Traidor, inconfeso y mártir, (o) 
La banda de la Condesa, (o) 
Nobleza contra Nobleza (o) 
Un amor á la moda, (o) 
Hacer cuenta sin la huéspeda, (o) 
La madre de San Fernando, (o) 
Los amantes de Teruel, fr) 
Un paje y un caballero (o) 
í). Bernardo de Cabrera, (o) 

, Una falta, (o) 
Las flores de D. Juan, (r) 
Las Apariencias, (o) 
Con razón y sin razón, (o) 
De audaces es la fortuna, (o) 
Lecciones de amor, (o) 
Llueven hijos. (6) 
Al mejor cazador, (o) 
Afectos de odio y amor, (o) 
Los instintos de Alarcon. (o) 
Arcanos del alma, (o) primera parte. 
La verdad en el espejo, (o) 
Negro y Blanco, (o) 
Entre bobos anda el juego (r) 

ACTOS. AUTORES. RS 

4 Sres. Zorrilla. 8 
5 Suarvz Brabo. 8 
o Cazurro. 8 
5 ' Asquerinos. 8 
4 Díaz. 4 

Asquerino (D. Eus-) 8 
5 Ga l vez. 8 
i Sierra. 4 
4 Tama yo y Baus. 8 
I Villergas , Príncipe, 

Larrauaga, Asque- 

4 
riño y Estrella. 4 

La Rosa. 8 
i Peral (mfisica de Ou- 

clrid y Hernando.; 4 
i Peral. 4 
5 Asquerinos. 8 
o Zorrilla. 8 
3 Cortijo y Valdés. 8 
4 García de Quevedo. 8 
i Ferez, Duro y Rivera. 4 

8 Perez Arenas. 
4 Rossell. 8 
4 Hartzenbusch. 8 
3 García de Quevedo. 8 

j, 4 García de Quevedo. 8 
3 Huici. 8 

8 Escosura. 8 
O Escosura. 8 
3 La Rosa. 8 
2 Ramirez. 6 
3 Ramírez. 6 
1 Bermejo. 4 
3 Bermejo. 8 
5 García Gutiérrez. 8 
i La Rosa. 4 
3 Asquerino. (D. Eus.) 8 
3 Hurtado. 8 
i Sílbela y Barreras. 4 
4 Asquerino (D. Eduar.j 8 

(i) Las letras que van á continuación del título de las obras significan (a) a?: 

glada, (o) -original* (r) refundida y (z) zarzuela. 
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D. FERNANDO VILLAR, capitán de fragata. 
DOÑA CLARA RIQÜELME. ^ 

UN SARGENTO de la guardia civiL 
UN CRIADO. 
UNA CRIADA. 
Dos gmrdias civiles* 

* i'-' 
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La escena pasa en Vigo en 1848. 

Esta comedia es propiedad del Sr, Gullon, como dueño de la Ga¬ 

lería titulada El Teatro. 



Sala de descanso de una posada, con una puerta al fondo y una 
ventana á la derecha. En primer término á la derecha una chi¬ 

menea con espejo, y á la izquierda una mesa con recado 
de escribir. 

ESCENA PRIMERA* 

El Sargento de la guardia civil y El Criado de la posada. 

• ' - ir * i • j M' , * .f. r * r! ’; i r\J l ‘ H '** ? •' * < ’: l • ' > « h*' • .V ;: * ? i ' 

Sargen. Con que el amo no está en casa? 

Criado. No, señor Tolmo, no está. 

Sargen. Pues le encargo á usted que le haga saber que hay una 

nueva prevención que comunicarle relativa á los dueños 
de posada. 

Criado. Cuál? 

Sargen. La de presentar los pasaportes de los viajeros, y prin¬ 
cipalmente de las viajeras... y si no los traen dar inme¬ 
diatamente parte á la celaduría. 

Criado. Yo creo, señor Tolino, que siempre ha habido esa 
orden. 

Sargen. Sí, pero no ha estado en observancia. 
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Criado. 
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En cuanto á los viajeros, la comprendo; pero por lo que 
hace á las viajeras no la comprendo. 

Sargen. Es de todo punto indiferente que usted la comprenda 
ó no, joven: sin embargo, le diré que se ha cometido 
un crimen muy grave por un personaje del sexo feme¬ 
nino, de edad de veinte y un años, estatura cinco piés 

menos dos pulgadas , ojos azules, cabello negro, color 
pálido; y que la autoridad trata de que no se le escape 
esta individua. 

Criado. Y qué es lo que ha hecho? 
Sargen. Envenenar á su marido, que era un aleman muy rico; y 

ahora intenta marcharse á Inglaterra para casarse allí 
con un lord inglés. 

Criado. Pobre joven! 
Sargen. Pobre! no hay que tenerla compasión; es un crimen 

horrendo, y la cuchilla de la ley debe caer sobre la 
culpable. Con que cuidado! que lleve usted los pasa¬ 
portes y no me haga venir por ellos. Abur; ya queda 
usted avisado. 

Criado. Yaya usted con Dios, señor Tolino. (Yáse el sargento.) 

ESCENA II. 

Criado. 

Pobre muchacha! si llegan á cogerla, ya sabe la suerte 
que la espera. No sé por qué, pero todas las mujeres 
me interesan aunque sean criminales; y sabe Dios si lo 
será... si la habrán calumniado.—Ola! ya tenemos aquí 
algunos viajeros. 

ESCENA II!. 

Criado, Clara y una doncella que trae en la mano una cajila y la 

coloca sobre la chimenea. 

Clara. (Entrando.) Me es completamente igual... póngame us¬ 
ted donde quiera, pues todo lo mas que tardaré en po¬ 
nerme en camino será una hora. 



Criado. 
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No importa..f (A la criada.) Arréglale la habitación... 
que como entre en ella la tendrá que pagar. 

(La criada entra en el cuarto de la izquierda.) 

Clara. Habrá carruajes de alquiler en esta ciudad? (Al criado.) 
Criado. Si señora. 
Clara. Bueno. En cuanto vea al administrador de la aduana 

me marcho.—Cuando se vé al administrador de la 
aduana? 

Criado. Se le vé cuando pasa por aqui, que es dos veces al dia. 
Clara. No pregunto eso; sino cómo se le habla? 

Criado. Ya; que cómo se le habla... se le habla como á todo el 
mundo. Oh! es \^uy atento, muy amable. 

Clara. Por Dios, hombre; no es tampoco eso lo que quiero pre¬ 
guntarle. 

Criado. Entonces, qué es? 
Clara. Pregunto qué es lo que hay que hacer para hablar al 

administrador de la aduana cuando hay que hacerle 
alguna reclamación. 

Criado. A mí me parece que lo mas seguro es ir á su casa. 
Clara. Bueno. Pues á ver si puede usted mandarle al momen¬ 

to estas cuatro letras. (Se sienta á una mesa y escribe.) 
«Señor administrador: Doña Clara Riquelme, desearía 

: tener el gusto de hablar con usted, sebre un chal de 
Cachemira que acaban de retenerle los carabineros, y 

* que compró en Cádiz, tienda de Filipinas, calle de Juan 
de Andas; y por lo tanto espera que en justificando que 
le fue vendido en España, no habrá ninguna dificultad 
en devolvérselo.—Aprovecho esta oeasion para ofrecer¬ 
me á usted... etc.» Tome usted; que lleven al instante 
esta carta al administrador de la aduana. 

Criado. Al momento, señora, al momento. 
Clara. \r la respuesta? 
Criado. La traerá el mismo que lleve esta. 
Clara. Bueno, corra usted. (Váse el criado.) 

ESCENA IV. 

Clara. 

Un chal tan precioso, y que me sentaba tan bien. Con¬ 
fieso sin embargo, que no son los carabineros los que 
me tienen mas irritada... ellos cumplen con su deber, 



i pobres hombres... un deber poco envidiable en ver¬ 
dad,.. sino aquel caballero. Es bien triste que después 
de dos años de. destierro se encuentre una con que el 
primer compatriota que la acompaña en el vapor, sin 
motivo, sin razón, y sin pretesto le cause á una este 
perjuicio... Estoy furiosa! ese hombre me ha molestado 
mucho durante el viaje.., pero nunca creí que una per¬ 
sona bien educada, me delatara tan villanamente... Es¬ 
tará muy satisfecho de su delación. No se me despinta¬ 
rá, y en cualquier parte donde le vea , le trataré como 
se merece. 

ESGEMA V. 

• * »■ 

i‘>¡) 

Clara y Villar. 
•ih'md oí»;’. vcjÍ oí ‘.ur-ítl-:: r:í vi. •,n?. 

Villar. Señora... • ■ 
Clara. El es, el mismo! 
Villar. Veo, señora, que se ha sorprendido usted... 
Clara. (€on irmía,) Confieso que no esperaba tener el gusto... 
Villar. -Con que tiene usted gusto en verme? 
Clara.. No estoy en el caso de dar esplicaciones sobre el valor 

de esa palabra. 

Villar. Como quiera que sea permítame usted que me felicite 
por la casualidad que me ha traído á la misma posada 
en que usted para. 
Es en efecto una casualidad? 
Permita Usted que tampoco yo dé esplicaciones sobre 
esa palabra. 

Le aseguro á usted que me admira su sangre fria. 
Es la primera cualidad que se necesita para mi carre¬ 
ra... creo que le he? dicho á usted yá que soy marino. 
Es posible... pero no me acuerdo de lo que usted me 
ha dicho. 
Es verdad... no puede usted acordarse, porque recuer¬ 
do que la hablé á usted de mi carrera cuando estaba 
mareada: entonces tuve el honor de ofrecerla á usted 
mis servicios, pero no elegí la mejor ocasión. 
No señor,., no es porque usted no eligiese buena oca¬ 
sión por lo que lo he olvidado.,, sino porque no quiero 
conservar memoria de lo que usted me ha dicho. 

Clara. 

Villar. 

Clara. 

Villar. 

Clara. 

Villar. 

Clara. 



Villar;:*’»Permítame usted, señora; la memoria es tin acto de 
nuestro' entendimiento independiente de nuestra volun¬ 
tad, y si hay motivo para que usted se acuerde de mí, 
todas las voluntades del mundo no serán bastantes para 
impedirlo... esto, como he dichó n usted dn'tes, perte¬ 
nece á la jurisdicción de un cerebro y con el tiempo es¬ 
pero que pertenecerá también á la de su corazón. 

Criada. (Saliendo.) Señora, ya tiene usted listo el cuarto. 
Clara. Está bien. (A la criada.) La de mi corazón?... (A Ví- 

llar.) me parece que ha hablado usted de mi corazón. 
Villar. Si señora. ' : 
Clara. Y á propósito de qué, quiere usted decírmelo? 
Villar. A propósito de que todo el mühdo tiene corazón, por 

ser uno de los órganos necesarios para la vida... v ya 
que le hablé de su cerebro sin que usted reclamase, 
creí que me era lícito hablarle también de su corazón... 
si he cometido alguna imprudencia, disimúleme usted, 
señora. Le ofrezco á usted mis respetos y me retiró. 

(Se dirige á la puerta.); 
Clara. Perdone usted, caballero: estraño mucho que me hable 

usted de su corazón cuando media un asunto grave, so¬ 
bre el cual debía usted esplicarse. 

Villar. Qué asunto es ese? 
Clara. 'Ha olvidado usted ya mi chal de éáchemira? 
Villar. Es cierto, pero como usted no mé indicó nada, he te¬ 

mido ser indiscreto ocupándome de una cosa que podía 
disgustarla. ! ‘ ' 

Clara. Si señor, me ha disgustado; se lo juro á usted. 
Villar. Señora, siento que una broma de viaje... 
Clara. Con que por usted me han quitado un. chal de* cache¬ 

mira, y ahora sale con que ha sido una broma? Yo no 
puedo ser tan indulgente, y la califico de felonía. 

Villar. Señora, la palabra es dura... 
Clara. Sí, felonía... y hasta con circunstancias agravantes. 
Villar. En verdad, señora, que una comisión militar sería me¬ 

mos rigorosa... pues aunque mó condenase á cadena 
pérpétua , mé dejaría la vida. 'rV •’ 

Clara. Esas rio sori mas que palabras, y la ocasión no es opor- 
. < ;jmy o. i tuna... 

Villar. Usted me acusa;., y yó me defiendo como puedo. 
Clara. Usted se defiende?-Quisiera Sdbei^qúe defensa cabe... 

CuáiVdo be vió ustéd tan apurada porqué temia perder 
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mi cachemira, me hizo usted creer, que aunque habia 
sido comprada en España, no permitirían que entrase 
aquí. 
Si señora. - \ 
Y esto era todo pura invención. 
Si señora. 
En seguida me propuso usted un medio para ocultarle 
á los ojos de los carabineros. 
Convengo en ello. 
Por ese medio hubiera pasado muy bien. 
Es cierto. .¡r, • < ¡ 
Pero usted me delató al oficial de carabineros. 
No lo puedo negar.. 
Pues entones?... 
Entonces... 
Responda usted ahora á mi pregunta. 
A qué pregunta, señora? 
Por qué hizo usted que me quitaran mi chal? 
Me esplicaré.. 
Vamos á ver. 
Ante todo, señora, su chal de usted me pareció de una 
calidad inferior. 
Si era de lo mas esquisito que ha salido de la India. 
Pues á mí se me figuró lo contrario; y también el dibujo 
me pareció ordinario y muy visto... 
No habia otro en la tienda, y era el primero que habían 
recibido de Bengala con ese dibujo. 
El fondo negro con plumas. 
Ah! 
Yo soy enemigo de lo negro... detesto lo negro... es un 
color tan triste... 
Mis ojos le están á usted agradecidos. 
Cómo, tiene usted los ojos negrps? 
Casi, casi; mírelos usted. 
Oh! en cuanto á los ojos ya es otra cosa. Los ojos ne¬ 
gros me gustan tanto!,. 
Cuidado, que nos vamo^separando de mi chal... Usted 
no lo habia visto siquiera, y la prueba es que no es ne¬ 
gro, sino verde. 
Era verde?., es muy posible, señora ; y supuesto que 
para obtener mi perdón... 
Cómo su perdón? Eh! quién le ha dicho á usted que t Clara. 



cualesquiera que sean las razones que usted me dé, le 
he de perdonar? - ■ V 

Villar. En ese caso, señora, si de ningún modo me ha de per¬ 
donar usted, es inútil que me esté yo quebrando la ca¬ 
beza... • 

Clara. Continúe usted esplicándose, tengo curiosidad... 
Villar. Chist!... (.Mirando d su alrededor.) 
Clara. Esplíquese usted; que nadie nos oye. 
Villar. Si usted me responde de que nadie nos oye... entonces 

voy á hacerle á usted una confesión. 
Clara. Una confesión!.. 
Villar. Señora! traia en mis baúles por valor de veinte mil du¬ 

ros en chales de Cachemira... y á favor de la delación 
que hice, pues no quiero atenuar la gravedad de los 
hechos... fué en efecto una delación... pero asi conse¬ 
guí distraer la atención de los carabineros, y captarme 

• su confianza..; . i ;• 
Clara. Y... i ;• o • / 
Villar. Y librar mi cargamento de las garras del fisco. 

Clara. Cómo, caballero, será ese el fin que se propuso usted 
al delatarme? 

Villar. Señora, ha querido usted saber la verdad, y se la he 
dicho. I • J 

Clara. Según eso es usted... 
Villar. Qué? 
Clara. Un contrabandista... Con que usted confiesa que es un 

contrabandista?... 
Villar. Lo confieso; se entiende á usted sola; pues á los cara¬ 

bineros, ya me guardaré bien. 

Clara. Y no sabe usted lo mal mirado que está un contraban¬ 
dista? 

Villar. Cómo, señora? una persona de un talento tan distingui¬ 

do como usted, participa de las preocupaciones del 

vulgo? ' i ■ '» . 

Clara. Si señor, participo. - j 
Villar. Pues si todo el mundo es contrabandista;., unos mas y 

otros menos. 
Clara. Todo el mundo?.. 

i Villar. Sin duda... y le protesto á usted que puede ser una 
mujer graciosa, aérea, interesante, aristocrática, y... 
procurar introducir fraudulentamente un chal de ca¬ 
chemira. 
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Clara. En ese caso tiene el asunto una resolución muy fácil. 
Villar. Diga usted. j,. *■ 
Clara. Si usted es en efecto contrabandista. 
Villar. Vaya! una vez que lo he tíonfésado; no me volveré atras. 
Clara. Y si por medio del ardid de que usted se ha valido..^ 

Ya vé usted que suavizo la palabra. 
Villar. Le doy á usted gracias por su delicadeza, señora. 
Clara. Si por medio de ese ardid, lia logrado usted pasar por 

valor de veinte mil duros en phales de la India... 
Villar. De la clase mas especial. k < 
Clara. Entonces espero que me perrñitírá escoger tan chal de 

los suyos en lugar del perdido, haciéhdome: usted.una 

■' rebaja. .... ¡- ic.í - •. 

Villar. Como no, señora? pues si esa era precisamente mi in¬ 
tención_Sí usted quisiera darme las señas de su casa 
en la Coruña, muy pronto pondré á su disposición un 
surtido de chales de cachemira del mas esquisito gusto 
y de la mejor calidad. ... , , j, 

Clara. Precisamente no voy á la Coruña. < . 
Villar. Eso importa poco, señora.... adonde quiera; que usted 

vaya irán también mis chales. 
Clara. /Haremos otra cosa mejor. 

Villar. Usted dispondrá. .1 1. 
Clara. Los baúles de usted han entrado ya, no es verdad? 
Villar. Si señora; deben estar ya en la posada. i ;,.y 
Clara. ;>Pues bien, enséñeme usted su surtido, y en el acto es¬ 

cogeré el chal que me parezca, v 
Villar, Inmediatamente: eso es muy justo, y voy ahora mismo á 

dar orden. 
Clara. No es preciso que se incomode usted.... ahora.yendrá 

el muchacho de la posada que me trae la contestación 
mi á una esquela que he escrito al administrador de la 

¡■ib aduana. ' . u. ■ 
Villar. Pero si el administrador está fuera. 

Clara. Usted lo sabe? * ; I , 
Villar, i Sí, he oido deeir que estaba hoy dé campo. 

..y < ir»iíi;-ir>').j'i í/ , i >jn¡n 
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Dicnos ,7/cJ Criado. 

: * i 
Clara. Trae usted la contestación? 
Criapo. No señora; el señor administrador está dé campo; tome 

usted la carta. 

Clara. Ya veo que está usted bien enterado. (A Villar.) 

Criado. Tiene usted alguna otra cosa que mandar? 
Clara, Sí...¿ que.traigan aqui los baúles deí señor. 
Criado. Los baúles del señor? 
Clara. Sí. 
Criado. Querrá usted deéir el saco de noche y el anteojo. 
Clara. Cómo! 

Criado. Eso es todo lo que el señor tiene aqui dé equipaje. 

Villar. No habrá llegado aun mi dependienté. 

Criado. El dependiente de usted, es decir, su criado acaba de 
llegar con el saco dé noche y el anteojo... Me preguntó 
por el capitán de fragata señor de Villar, y lo lleVe á 
su habitación... como usted me había encargado... 

Clara. Está bien; no necesito nada. 
Criado. Señora, es que desearía que usted tuviese á bien dar¬ 

me su pasaporte. 
Clara. Bueno... suba usted dentro de un rato... que voy á 

buscarlo, y se lo daré. 

Criado. Si usted tiene también la bondad... (A Villar.) 
Villar] Tómalo. 
Criado. Ya se harán ustedes ca¡rgo de que esto es cosa de la po¬ 

licía, pues desde hace poco hay órdenes muy rigorosas.. 
Tillar. Bueno, bueno; anda con Dios. 

V lij* 
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ESCENA VIL 

Villar y Clara. . / 

omnodü í>iíi s*o!/>i; ; ík'iIi b>j2D ovI'»u ‘)?. ou ;ishr// .r/.ui/ 

Clara. Y diga usted, señor capitán de fragata; tiene usted ya 
preparado algún otro cuento? 

Villar. Usted los llama cuentos? (Tornando su sombrero.) Bien: 
ñó disputemos sobré él Vétdadéró sediffdó de esa pa a- 
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bra. Lo que sí puedo asegurar á usted, es que no he 
agotado todos lo recursos de mi imaginación, pero el 
motivo que me guia es el mas plausible. 
No se necesita gran talento para adivinar cuál es el 

motivo. 
Señora, quiere usted hacerme el obsequio de es- 
plicarlo? 
Usted me víó viajar sola y dijo para sí: «Esta mujer no 
rae desagrada: procuraré distraerme del cansancio del 
viaje, obligándola á que me esté agradecida por algún 
favor que yo la haga. Esto dará lugar á que entre ella y 
vo se establezcan las mejores relaciones, que sabe Dios 
el desenlace que pueden tener; cuento para ello con su 
aislamiento y con el carácter naturalmente débil de las 
mujeres.» No es este el juicio que usted formó? 
Suponiendo que haya sucedido así, eso probaria que 
be obrado como un hombre verdaderamente ena¬ 
morado. 
Enamorado! Usted está enamorado de mí? 
Por qué negarlo, señora? 
Entonces tiene usted muv poco adelantado, porque yo 
le aborrezco. 
De veras? Le doy á usted las mas espresivas gracias. 
Me da usted las gracias porque le aberrezco? 
Seguramente... acaba usted de sobrepujar á mis espe¬ 
ranzas... yo no temía mas que una cosa , y era serle á 
usted indiferente... ahora estoy tranquilo sabiendo que 
usted me oborrece. Que se me presente una nueva oca¬ 
sión de desagradar á usted es lo que ahora deseo, de 
modo que lleguemos hasta el odio mas encarnizado... 
en ese caso usted sabe que del odio estremado al amor 
no hay mas que un paso. 
Esa es una idea muy vieja. 
Por eso es mas verdadera. Si no fuese el tiempo lo ha¬ 
bría ya abolido. Con que es decir que usted me abor¬ 

rece? 
Pero... 
Nada; no se vuelva usted atras: usted me aborrece y 
yo la adoro.,, ya está la situación perfectamente des¬ 
pejada. 

No está tan despejada; porque usted ya sabe por qué yo 
le aborrezco, pero yo no sé todavía por qué me ama usted. 



— 4 3 — 

Villar. Por qué la amo, señora? es muy sencillo... porque a 

verla á usted me ha parecido hermosa... porque al ha¬ 

blarla la he encontrado interesante... y porque al ob¬ 

servar sus sentimientos los he creido muy nobles. 

Clara. Y ha podido usted amarine en esos términos en cuatro 
dias, desde Cádiz aquí?... 

Villar. Oh! no señora... no; mi amor no data de cuatro dias_ 
data de mas tiempo... dala de seis dias. 

Clara. Seis dias! en ese caso la cosa es ya mas respetable. (Se 
sienta en un siHon próximo d la chimenea.) 

Villar. La vi á usted por primera vez en el muelle de Cádiz 
en el acto de subir usted á un carruaje; seguí el coche 
que paró en la fonda de Europa calle de la Carne. En 
la fonda supe que vivía usted sola acompañada única¬ 
mente de una criada... y desde luego comprendí que 
era usted la mujer que el cielo me tenia destinada. 

Clara. Ah! usted había adivinado... 
Vjllar. Si señora, tengo la felicidad de estar dotado para mu¬ 

chos casos de cierta perspicacia. 
Clara. Sea enhorabuena. 
Villar. Cuando supe que usted se embarcaba, dejé á Cádiz ai 

mismo tiempo que usted, dispuesto á seguirla hasta el 

fin del mundo. 
Clara. Espero que no le llevaré á usted tan allá: caballero, 

cuanto usted me ha referido no puede ser mas noveles¬ 
co; pero en la situación despejada, como usted dice, en 
que nos encontramos, no me queda mas que una súpli¬ 
ca que hacerle... y es, que cuando yo me marche, pro¬ 
cure que le entreguen mi chal, y si lo consigue, lo de- 

, posite usted aquí, en esta posada, adonde yo mandaré 
á recogerlo.—*STo me dijo (Al criado.) usted que era fá¬ 
cil proporcionar un carruaje? 

ESCENA VIH. 
♦ 

Dichos, y el Criado. 

Criado. Si señora. 
Clara. Pues que lo preparen en seguida; dentro de diez minu*- 

nutos quiero ponerme en camino.—Caballero, saludo á 
usted. (.4 Villar.) 
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Vallar, y el Criado. 
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Villar. Si creerá qué voy á permitir que se marche, sin inten¬ 
tar antes... Ya lo veremos.—Muchacho! 

Criado. Señor! 
Villar. Cuantos caballos hay en las cuadras? 
Criado. Cuatro. 
Villar. No hay ninguno mas? 
Criado. No señor, no hay mas. 
Villar. Que pongan los cuatro en el carruje que se destinaba 

para esta señora, y desde ahora dispongo de él. 
Criado. Pero si esa señora ha tomado ya el carruaje y los ca¬ 

ballos. 
Villar. Pues yo pagaré por ellos mas de lo que valen, y ade¬ 

más te daré una buena gratificación. Toma, dá ese pa¬ 
pel á mi criado, qué se entere bien y que baga lo que 

en él le mando. No olvides que tendrá una buena gra¬ 
tificación. 

Criado. Voy, voy corriendo, señor. {Vase.) 

ESCENA X. 

Villar , y Clara. 

Clara. Donde habré echado yo mi pasaporte? (Buscando algo 
sobre la mesa.) Ah! usted aquí todavía? (Viendo á 
Villar.) 

Villar. Si señora... y sin duda ha sido una inspiración la que 
ha hecho que me quede; pues no teniendo ya esperan¬ 
zas de verla mas... 

Clara. Oh Dios mió... [Atravesando la escena para ir á la chi¬ 
menea.) es una casualidad que me vuelva usted á ver... 
estoy buscando mi pasaporte y ahora caigo en que debo 
habérmelo dejado en Cádiz. [Registra su saco de viaje.) 

Villar. De modo que está usted enteramente decidida á poner¬ 
se en camino? 

Clara. Enteramente decidida. 



Villar. Sin que súplicas ni ruegos basten ¿ detenerla? 

Clara. Ni súplicas ni ruegos. ii¡ . 
Villar. Y‘continua usted aborreciéndome? 
Clara. Oh, no señor, no. Al fin y al cabo he pensado que no 

tenia contra usled mas mbtivo de rencor* que lo ocur¬ 
rido con el chal... y reflexionándolo bien, convengo en 

lo mismo que usted dijo... que había sido una broma, 

y se la perdono. 

Villar. Pero se vá usted? ■ 
Clara. En cuanto esté el carruaje listo. No espero otra cosa. 
Villar. Pues bien, señora, quiere Usted prestarme atención 

’■ ' durante los cinco minutos que faltan? 

Clara. Con qué objeto?.:. ^ ¡ 
Villar. Quién sabe? La última noche que estuvimos en Cádiz se 

representó el Romeo; y ya vió usted que no fueron rne^- 
nester mas que cinco minutos para que1 Romeo se hicie¬ 
se amar de Julieta. ' i-> 

Clara. Es verdad; pero Romeo no era marino. 
Villar. Tiene usted alguna prevención contra los marinos? 
Clara. La que se tiene contra todos los hombres que juran/ 

t que fuman, que... ' 
Villar. Yo, señora, no solo no fumo nunca, sino que me apesta 

1, el olor del tabaco; así es, que en mi buque he prohibi¬ 
do que se fume. En cuanto á jurar, creo que desde que 
tengo el gusto dé estar cerca de usted, he ocultado tan 
perfectamente esta costumbre , que debe serme fácil 
persuadir á usted de que no está profundamente arrai¬ 
gada en mí. . 

Clara. Y á qué me hace usted todas esas observaciones? 
Villar. Poco hace me dijo usted que me detestaba... ahora 

acaba usted de declarar que no me aborrece ya., vere¬ 
mos si es ya tiempo de que usted se vaya con¬ 
venciendo. i ■ 

Clara. No pienso poner mi cariño en un hombre que me deje 
sola nueve meses al año. Cómo tarda el coche! 

Villar. Esa última objeción es de poco valor... tengo amigos en 
el ministerio que acaba de formarse, y ya desde Cádiz 
lie pedido al ministro de mariua que me separe del ser¬ 
vicio activo, 

Clara. Con que ha solicitado usted?.. 
Villar. Ya vé usted que de este modo entro en la clase de los 

marinos pasivos; y si esta circunstancia puede militar 



en mi favor, si sesenta mil reales de renta, una casa 
en Madrid, una... 

Clara. Es inútil, caballero; mi palabra y mi mano están com¬ 
prometidas. , . i: 

Villar. Eso es otra cosa. De modo que usted viene de Nueva 
York, para... 

Clara. Vengo, si señor, de Nueva York , para casarme con un 

hombre á quien amo, y que me espera. 

Villar. Señora, permítame usted que la diga que eso no supo¬ 
ne todavía nada. 

Clara. Cómo! que no supone nada? 
Villar. No: yo salí de Barcelona para ir á casarme en Nueva- 

Orleans con una mujer que me adoraba, y que espe¬ 
raba también. 

Clara. Y qué? 
Villar. Que adorándome y esperándome se habia casado 

con otro. 
Clara. Veo que hace usted frente á los contratiempos de la 

fortuna, con una filosofía admirable. 
Villar. Ya puede usted comprender que hallándome en este 

caso no tengo mas que dos caminos... ó tirarme al mar, 
ó consolarme... Si me tirase al mar sería completamen¬ 

te inútil, porque sé nadar. Tomo pues el partido de 
consolarme. 

Clara. Es usted el hombre mas original que conozco. Afortu¬ 
nadamente viene ahí mi carruaje, porque sino, aun¬ 
que no fuese mas que por curiosidad y para examinar á 
fondo un fenómeno tan notable... 

Villar. Se quedaría usted aquí? 
Clara. Creo que sí... 
Villar. Pues está usted satisfecha en su deseo. 
Clara. Qué dice usted? 

Villar. Que no es el carruje de usted el que viene, sino el 
carruaje de usted que se va. 

Clara. Cómo! el coche que he pedido se vá? 
Villar. Si señora. 
Clara. Y por qué es eso? 
Villar. Le pido á usted mil perdones; yo ignoraba el motivo 

que la conduce á usted á España... solo advertí en us¬ 
ted el deseo de separarse de mí, y me propuse impe¬ 
dirlo á todo trance. 

Pero vamos; que ha hecho usted? Clara. 



Villar. lie hecho poner los cuatro caballos que había en la 
cuadra, al único carruaje que había en la cochera, y 
he mandado á mi criado á comprar ostras á Pontevedra 

Clara. Ostras á Pontevedra? 
Villar. Si señora, dicen que son infinitamente superiores y mas 

frescas que las de aquí. 
Clara. Caballero... eso es demasiado atrevimiento. 
Villar. Yo ignoraba el motivo sagrado que la obligaba á usted... 

Clara. Pero, caballero, usted abufea dé mi debilidad, de mi 
aislamiento... esa es una acción indigna. ; f . 

Villar. Señora... ; u •. r... ; ¡. 

Clara. Oh! no se acerque usted á mí, ni me hable usted si¬ 
quiera.- < 

Villar. Permítame usted, señora: no retardará usted su viaje 

mas que algunas hoFas: saldrá usted mañana de ma¬ 
drugada. 

Clara. Y sabe usted el sentimiento que me causa retardando 
mi felicidad? 

Villar. Lo creo, si señora; pero... 
Clara. Sabe usted que el hombre con quien estoy comprome¬ 

tida me espera con ansia hace dos años? 
Villar. Si señora: ya me lo figuro. 
Clara. Me hablaba usted de amor... ah! este si que es un amor 

digno de correspondencia, de reconocimiento y del sa¬ 
crificio mayor que puede hacer una mujer... Si señor, 
dos años hace que por exigencias de mi familia, me vi 
obligada á casarme con un anciano que me condujo á 
los confines de la América; desde entonces el pobre jo¬ 
ven que me amaba ciegamente, se condenó al retiro, 
al aislamiento : «Cásese usted , me dijo; yo meretiro 
de este mundo, y permaneceré completamente aislado 

hasta el momento en que venga usted á decirme que es 
libre y que quiere hacerme feliz.» 

Villar. Dijo eso, señora? Y lo habrá cumplido? ■ ./ u • 
Clara. Si señor; lo habrá cumplido; y advierta usted que no 

tenia ni aun el consuelo de escribirme; porque yo se 
lo había prohibido. 

Villar. Veo que tiene usted razón... ámele usted, cásese us¬ 

ted con él... ese joven la merece mas que vo. . yo me 
hubiera suicidado, ó la hubiese seguido á usted... pero 

me hubiera faltado valor para meterme dos años en un 
'desierto... *v l 
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Clara. Si señor, sí, me casaré con él; sería una ingrata sino 
procurara recompensar tantos dias de amargura; no 
tenia valor para permanecer en América y faltar á tan- 
sagrado deber. 

Villar. Si señora, es müy sagrado. 
Clara. Yo gozaba durante mi viaje con la idea de sorprenderle 

agradablemente, V de decirle: «Basta de soledad; aqui 

está mi mano:» pero usted quiere retardar inhumana— 
mente su felicidad. 

Villar. Confieso que... 
Clara. Ah! retírese usted ; no se presente urted mas delante 

de mí... se lo suplico, se lo pido por Dios. 
Villar. Señora, vuelvo á suplicarla que me perdone; si yo lo 

hubiera sabido... pero tranquilícese usted; aun habrá 
caballos y carruajes en el pueblo, y procuraré enmen¬ 
dar mi falta. A Dios, señora. Voy al momento. (Váse.) 

ESCENA XI. 

Clara, sota. 

Si tratará de engañarme segunda vez?... pero se me fi¬ 
gura que hablaba con sinceridad, y que estaba efecti¬ 
vamente conmovido. 
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ESCENA XII. 

Clara , y el Criado. 
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Criado. Señora, ha encontrado usted el pasaporte? 
Clara. No... no sé donde lo he echado... Pero oiga usted que 

quiero hablarle de otra cosa mas importante. 
Criado. Qué se le ofrece á usted? 
Clara. El señor de Villar ha salido á buscar un carruaje... 

pero por si no lo encuentra, ¿sería posible hallar un 
hombre que llegase antes de las doce de esta noche á 
Cambados? 

Criado. Señora, hay mas de diez leguas de aqui á Cambados. 
Clara. Sin embargo, me parece que si pago á tres duros por 
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legua, bien podrían andarse en cuatro ó cinco horas lo 

mas. -f 
Lo que es á tres duros... 
Y que si te doy además una buena gratificación, busca¬ 

rás al momento quien vaya. 
(Ap.) Qué dispuestos están á gratificar todos los viajeros 
que llegan hoy!—Si señora, voy. 

No pierdas un momento. (Se dispone para escribir.) Po¬ 
bre Ignacio, verá á lo menos hoy mismo mi letra. 
Señora, ahí está ya ese caballero. 

.p. thíp) i---)}- 
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- Clara, Villar, y el Criado: 

Señora, dentro de cinco minutos tendrá usted un co¬ 
che en la puerta de la posada, y podrá usted ir á ofre¬ 
cer esa felicidad que á mí me ha negado. 
Gracias; (Alargando la mano á Villar.) reconozco que el 
proceder de usted ha sido al fin el de un hombre de¬ 
licado ; y si [la suerte quiere que nos volvamos á ver 
algún dia, le aseguro que tendré en ello una verdadera 
satisfacción. 
Entonces, señora, no será necesario buscar el propio 
para Cambados. 
No, ya no es necesario. 
Malo! ya perdimos (Ap.) la propina. (Vase.) 

ESCENA XIV. 

Clara , y Villar. 

Dispénseme usted, señora, pero me parece que ha ha¬ 

blado usted ó mas bien el muchacho, de Cambados; 
es por ventura á ese pueblo á donde usted se dirige? 
Sí... por qué? conoce usted allí á alguien? 
Si conozco, y tengo allí parientes. 

Conoce usted á D. Ignacio Montalvo? 

Ya lo creo! Ignacio Montalvo! si es primo mió. 
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Clara. Primo de usted!... y cómo? 
Villar. Cómo es primo mió Ignacio Montalvo? 
Clara. Si señor. . ■ . . 
Villar. Oh Dios mió! 
Clara. Qué? 

Villar. Ahora se me ocurre. 
Clara. Qué es? 
Villar. Es particular!... quién habia de figurarse?..., 
Clara. Pero diga usted... 
Villar. Y sin embargo,., está conforme con lo que me contó us¬ 

ted antes. 
Clara. Acabe usted. 
Villar. Debe ser; no puede ser otro mas que él. 
Clara. Vamos, qué quiere usted decir? 
Villar. Será cierto? Ah señora! 
Clara. Caballero!... ¡ ; 

Villar. Prepare usted todo su valor, y toda su resignación. 
Clara. Me asusta usted! Es de Montalvo? 
Villar. Si señor. 
Clara. Está malo? 
Villar. No señora. 
Clara. Ay Dios! se ha muerto? 
Villar. Peor todavía. 

Clara. Pues esplíquese usted... 
Villar. Que es mi primo, señora. 

Clara. Bien, ya lo sé, ya me lo ha dicho usted. 
Villar. Es mi primo porque se ha... 
Clara. Porqué se ha?... 
Villar. Porque se ha casado con mi prima. 
Clara. Casado!!! Eso no puede ser cierto. 
Villar. Dígamelo usted á mí, señora, que hice este casamiento, 

y que los llevé al altar. 
Clara. Usted? 
Villar. El pobre Ignacio estaba efectivamente resuelto á cum¬ 

plir su palabra... v se habia enterrado en vida en una 
hacienda que tiene á alguna distancia del pueblo. A los 
seis meses, señora, daba lástima verlo; y seguramente 
se habria muerto de pena , á no ser porque yo, antiguo 
amigo suyo, pasé entonces por Cambados, y habiéndo¬ 
me compadecido de él, y conociendo que sus males no 
tenian mas que un remedio, procuré casarlo. El resul¬ 
tado no pudo ser mas satisfactorio... el pobre mucha- 
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cho se consoldpoco á poco, y hace ya un año que es 
el mas feliz de todos los maridos, y hace quince dias el 
mas feliz de los padres. 
No es posible; no puedo creerlo. 
Conoce usted su letra? 
Sí. 

Vea usted esta carta que recibí en Cádiz^ y en la que 
me participa el feliz alumbramiento de sú1 esposa. 
Oh! (Rechazando la Caria con indignación.) 
Y me ruega que apresure mi viaje á Cálicitf, para que 
tenga á su hijo en la pila... y... vamos! voy á atrever¬ 
me á decírselo á usted: desde que la vi y la entregué 
mi alma, tuve la gracia de esperar que usted seria la 

madrina, ,- . y, <v, ,»•. 
Y es usted mismo el que ha llevado á cabo este casa¬ 
miento? • • . 

i*-. ,■ Jt til fr. 

Y por ello me tiene usted aquí avergonzado, arrepen¬ 
tido y desesperado... le juro á usted que si yo hubiese 
sabido que tenia usted el menor interés en que Mon- 

talvo permaneciera soltero, le hubiera levantado la tapa 
de los sesos antes que permitir que laltase a su palabra. 

Desde que empecé á tratarle , á la mitad del viaje creí 
que podía usted ser un hombre funesto para mí; ahora 
veo que no me he engañado,. , , , ■; i; , ,,,■, 

veBOra'" • ,, : Voy a ponerme mi sombrero de camino, y me inarcho 
en seguida, si es que usted permite que iqe¡ sirva de 
ese carruaje. 
Señora, está siempre á su disposición: y en medio de 
mi desgracia tengo el consuelo de poder hacer á usted 
este último servicio. . , ., 
Muy bien... pero me queda aun otra súplica que hacer 
á usted. 
Súplica? 

Que no se presente usted delante de mí al subir al car¬ 

ruaje, porque pudiera sucederme algún nuevo desas¬ 
tre. (Entra en su habitación.) 
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Villar, so/o. 

Esto es decirme con mucha delicadeza que baje a des¬ 
pedirla. Qué linda es, Dios mió! Y he de dejarla que se 
marche, y que destruya en un momento todas mis ilu¬ 
siones. 
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Villar y el Sarcento de Civiles. 

Sargen. Si la señora (Al criado que queda afuera.) no trae su 
pasaporte no saldrá de aqui. 

Villar. Qüé oigo!.Qué decia usted, sargento? 

Sargen. Áh! es usted, mi capitán? 
Villar. Quire Usted impedir á una señora que se ponga en ca¬ 

mino? 
Sargen. Tengo esa orden; y á no ser que usted conozca á esa 

señora... 

Villar. Qué si la conozco? ya lo creo... tanto como se puede 
conocer á una mujer. 

Sargen. Si usted responde de ella, varia entonces la fisonomía 
del negocio. 

Villar. Tanto como responder... 

Sargen. Si usted no responde y la señora no trae su pasaporte, 
no se la puede dejar que se marche. 

Villar. Y si esa señora se valiera de sus hermosos ojos para 
convencerle, ó tratara de comprar su salida de una ma¬ 
nera espléndida? 

Sargen. Cumpliría con sus hermosos ojos haciéndola un saludo 
en regla, y despreciaría cualquiera oferta de dinero. 

Villar. Bien, sargento, bien; asi me gusta. 
Sargen. La Guardia Civil sabe hacer los honores al bello sexo, 

sin faltar en lo mas minino á la disciplina. 
Villar. Bien dicho.—Muchacho, (Al criado que entra.) cuando 

salga la señora, la dirás que me he retirado obedecien¬ 

do sus órdenes. (Vase.) 
Criado. Está bien, señor. 



— 23 — 

;¡ <: okji'ih)'--'- oL'Míít o .OOM/iJ 

ESCENA XVII. 
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Clara, el Sargento y el Criado. 

Clara. No está ya aquí. (Se detiene.) 
Criado. No se asuste usted, señora; es el sargento de la Guar¬ 

dia Civil que quiere que usted le enseñe el pasaporte. 
Sargen. Saludo á usted, (Con la mano en el sombrero) señora... 

y perdone si la molesto. 
Clara. Dios mió! era mi doncella la que tenia ese maldito pa¬ 

saporte; y la he dejado enferma en Cádiz. 
Criado. Entonces voy á decir al cochero, que se lleve el car¬ 

ruaje. , ... . 
Clara. Cómo! que se lleve el carruaje? , 
Sargen. Está absolutamente prohibido viajar sin el documento 

del gobierno. ¡. f,;v ... 
Clara. Pero señor... , ¡ 
Sargen. Como no conozca usted á alguna persona, en Vigo que 

responda... 
Clara. No conozco aqui mas que al señor de Villar. 
Sargen. Espere usted. (Sacando un papel del bolsillo.) «Edad 

veinte y siete años, estatura cinco piés menos dos pul¬ 
gadas;» es la suya... «ojos negros...» los tiene... «ca¬ 
bello negro...» también lo tiene; «color pálido...» 

Clara. Son mis señas, las que está usted leyendo. 
Sargen. Desde el momento en que usted se reconozca y con¬ 

fiese... 
Clara. No, yo no tengo nada que confesar; y lo único que hago 

es admirarme de la semejanza. 
Sargen. Es verdad. Siempre causa sorpresa la semejanza. 
Clara. Pero señor... 
Sargen. Supuesto que usted no conoce á nadie en Vigo, me veo 

en el caso de cumplir con un sensible deber. 
Clara. Dios mió! qué deber es ese? 
Sargen. El de llevarla á usted ante la autoridad. 
Clara. Oh! es imposible. (Al criado.) Le ruego á usted que lla¬ 

me inmediatamente al señor de Villar. 
Criado. Si se ha marchado, señora... (Qué se lia sentado en el 

sillón.) 
Clara. Pero cómo se ha marchado tan pronto? 
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Criado. No puedo decírselo á usted, pero debe ponerse en ca¬ 

mino hoy mismo. 

Clara. Oh! corra usted por Dios! vea usted... se le puede al¬ 

canzar todavía. 

Criado. Qué, no señora. 
Clara. Media onza de gratificación si logra usted alcanzarle. 

Criado. Al momento, (Levantándose precipitadamente) señora, al 

i..uri cí momento. 
.mi 'ioqc?fa j lo o<ió>uo oí boP.tf 'vup oviiup oup ya ■ cu 

ESCENA XVIII. 
-i:q oJibíctíí cj¿í> ciuol 0.0 p -.i Kbolíipb f.‘i !oi¡:f .asi. 

. Sargento, y Clara. •> ’ jr 

-•mo lo ovoU os oup v<ñí>ií‘jor> í«.;iiuob « ¿p’f aoanoin/: ■ 

Clara. Ya comprenderá usted que yo no quiero ni puedo esr 
caparme; y asi le pido que me’conceda media hora de 

*‘>íi í '-iérminO hasta que averigüe si el séñcr de Villar se ha 
marchado ó no. En ese tiempo escribiré también al al¬ 
calde de aqui, y espero... me concederá esa media hora, 

‘>:m> <•'1 nó'es verdad? • : , ’ 

Sargen. Accedo con gusto á lo que usted solicita, señora; pero 
no éstteñe Usted que ponga un centinela en cada puer¬ 
ta, mientras que yo voy en persona á dar cuenta á la 

*í®q autoridad. 

Clara — Síysí, ponga Usted todo lo que quiera... con tal de que 
1 • me deje usted estar aqui média hora. 

Sargen. Póngase allí (A un Guardia civil que aparece.)en aquella 
■ puerta., y usted quédese en esta.:. sin dejar entrar ni 

salir á nadie en el cuarto... yo estoy aqui dentro de me¬ 
dia hora.—Saludo á usted, señora.' ' . 

u Gracias, sargento, por áu amabilidad. (Cierran la puer- 
“ ta del fondo.) ’ ' ' ' ' -L 

Clara. 

1 fondol) 
. ..miío ' rl-'í ./ 

<c.•/ Arif o [7 no oibr.t^iLononoo oa b‘-‘oup oisynqí r\ .c\ 

ESCENA XIX. 
V020 30 Todob onp ! órn 3<>i(í ■> 

u , Glara, sola. -■ M. • 

-i; II no i .i • . >' \ 

Ay Dios.mió! si lograrán alcanzarle! qué vá á ser de mi 
sino viene. Me llevarán ante la autoridad. Oh, qué ver¬ 
güenza! Estoy sola, no tengo á nadie que me proteja. 
(Dan un golpe en la ventana.) lían llamado? Sí, en esa 
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ventana; quién puede ser? voy á ver. (Abre y el capitán 
asoma la cabeza. i.r* v- -'v 

Villar. Chist! silencio, no haga usted ruido. 
Clara. El cielo le envia á usted. 
Villar. Silencio, digo. (Salta por la ventana, y apaga las luces.) 

ESCENA XX. 
) f • ' ■. / < i **j . u » o r.i j» 

Clara y Villar. 

V.r K) ' qutqij ñ £JÜ 10*1 .OGAÍÍíJ 

Clara. Qué hace usted? h ;¡ ' ./ .t. 
Villar. Apago las luces, porque podrian descubrirla á usted. 
Clara. Sabe usted ya lo que pasa? 
Villar. Sí, sé que el sargento de la Guardia Civil la toma á us¬ 

ted por una gran criminal. , . ■ 
Clara. Pero usted responderá de mí; no es verdad? 
Villar. Señora, no me conoce nadie en Vigo: solo tenemos un 

medio. / . oo > 
Clara. Cual, diga usted? ,, ’ 

Villar. La fuga. ll‘¿ .aajjiV 

Clara. Por dónde? 

Villar. Por la ventana? 
Clara. Oh! no, imposible! 
Villar. El coche la espera á usted al fin de la calle... no hay 

tiempo que perder... cúbrase usted con este pañuelo; 
vamos. (La cubre con un pañuelo grande.) 

Clara. Oh, no, no! 
Villar. Es el único remedio que le queda á usted. 

Clara. No me atrevo. 
Villar. Yo bajaré primero. 
Clara. Primero?... no, no... prefiero bajar yo antes. (Al llegar á 

la ventana dd un grito y retrocede al ver entrar al sar¬ 

gento.) - 

ESCENA XXL 

Villar, Clara, y el Sargento. 

i 0(3?. 

Sargen. Bien señor, bien; (En lo alto de la escalera.) asi cumple 
usted su palabra: asi paga usted mi generosidad. Ola; 
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muchacho, luces. Allá voy yo ahora. (Desaparece de la 

ventana.) .?r. ’ 
Clara. Oh Dios mió (Apoyándose y ocultando el Postro sobre: el 

hombro de Villar.) Dios miol 

. 

ESCENA XXII. 
.yy AH3323 

Clara, Villar, y el Criado, con luces. 
.nAA.nl \\ AñAvíJ 

Criado. Por fin llegué á tiempo. (A Clara.) 
Clara. Qué haremos ahora? 

Villar. Va úo queda otro medio que el de echar mano de mi 
pasaporte. Recibí el aviso de usted: 'este perillán me 
dijo que querían prenderla porque no'traía pasaporte, y 
he tenido la precaución antes devenir aqui de corregir 
oportunamente el mió, haciendo uná adición muy im¬ 
portante.—Mit*e: usted. Don Fernando Villar, y su 
esposa. i!r? 

Clara. Yo no puedo admitir... ' 
Villar. Silencio! aqui está el sargento. 

<?(■:, ''--n-’ ! . . ».*• . U ) *... - J I .• » X i . - ' i . I » 

ESCENA ULTIMA- 
vari ok ...ftto'd ob .*.3 i' ; ( • ej ni ni *> í;. 

Dichos, >Z Sargento. 

I „ .. , i ji ¿ ' 

Sargen. Señora, siendo naturalmente inclinado, á complacerá^ 
bello sexo, tengo el mayor disgusto en esta ocasión al 
conducirla. Guardias! (Se presentan dos civiles.) 

Clara. Vamos, démelo (Bajo á Villar.) usted, puesto que es 
preciso. (Toma el pasaporte y se lo entrega al Sargento.) 

Sargen. Qué significa esto? 
Clara. Léalo usted. 
Sargen. Concedo libre y seguro (Leyendo.) pasaporte al capitán 

de Fragata de la* Armada D. Fernando Villar, y su es¬ 
posa. Pero mi capitán, si usted (Mirando á Villar.) me 
hubiera advertido... Gomo me dijo usted riendo que no 

respondía de ella... 
Villar. ) ¡Efectivamente fué una broma, y por eso me réia; y so¬ 

bre todo, sargento; respondona usted de la suya? 
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Sargen. Quién responde de esas cosas, mi capitán? (Sepa¬ 

rándose.) 
Clara. Con que no quiso usted (Ap. á Villar.) responder 

de mí?... 

Villar. No podia impedir de {Ap.) otra manera que usted em¬ 
prendiera su viaje; pero ese fue mi último crimen, y 
creo haber merecido ahora mi perdón. 

Sargen. Señora, con vuestro permiso.—A Dios, mi capitán.— 

Vamos, muchachos! (Yanse.) 
Clara. Ah, respiro! quiero salir de aquí cuanto antes. He su¬ 

frido mucho, y necesito vengarme de usted. {Con ama¬ 
bilidad.) 

Villar. Vengarse de mí! 

Clara. Sí, guardando ese pasaporte. 

FIN. 

\ 



'‘nffiiiqfio rrrr , afígoo bcp.o oh obítoqzoi n'Ji/Í) 

{ÍQxtón; ,a 
lahMoqsoi (,thW7 h .q.k) b >iair oeárp on Qj/p noO 

..’fffí! 9Í» 
oío {>oí?»rj éiip CT^nuní filio {.a A) ob líbaqmi j.iboq o Y: 

/ cn»«ii $ > oin-ii.fi/ i/íí *»í*1 oa® otk{ joj/íiv u? c'ioíbiioiq 

.nobiaq iíít jsioíte obiooiom '¡od<:d O"> • :> 
—.íffijíqfio ií« t 30í({ Á—.oéÍFi'ióq oiteauv noo tc«fOi>,*í 

(Mxúl) Isoihíithtr a ,20íuí¡7 
o: nlí .eoJtifi ojfff.jjo inp/;%ob liíf.ñ oiaiupt ÍO'tíqsoT ,dA 

jtoO ) .boi ’íí ob am'ifígiTOV oiiaaaon* v ^ oíÍouíít obnl 

.AffA.jD 

.fujjiV 

,AUAJÜ) 

Iba ob oaifignoV . ¿it .t.»fV 
o! íOq««iíq 029 0?)(Jf;b'Ifiíí« ,AífA 



TITULOS DE LAS OBRAS* 

Escondido y la Tapada (r) 
as juveniles, (a) 

i conjuración femenina. (o) 
icios vehementes, (o) 
iuplicio de Tántalo, (a) 
hai de cachemira (a) 
•nzo me ilamo y Carbonero de To¬ 
do. (r) 
ir después de la muerte, (r) 
mujer misteriosa, {o) 
es mayor perfección? (r) 

[do. (o) 
ar después de morir, ("o) 
cnto agravio secreta venganza (r) 
.bullero feudal, (o) 

ACTOS. ACTORES. 

5 Sres. Asquerino (D. Eduar.) 8 
3 La Cueva. 8 
1 Navarro te. 4 
1 Navarrete. 4 
i l)iaz Tezanos. 4 
1 Diaz Tezanos. 4 

3 Asquerino (D.Eduar.) 8 
3 Asquerino (L). Eduar.) 8 
t) Navarrete. 8 
4 AsquerinoíD. Eduar.) 8 
3 Asquerino (D. Eduar.) 8 
3 Asquerino (i). Eduar.) 8 
5 As(|ueriuo (1). Eduar. > 8 
e»r 

0 Asquerino (D. Eus.) 8 



Madrid.* 

Albacete. 
Alcoy. 
Algeciras. 
Alicante. 
Almería. 

Aran juez. 
Avila. 
Badajoz. 
Barcelona. 
Barcelona. 
Bilbao. 
Burgos. 
Cáceres. 
Cádiz. 
Córdoba. 
Cuenca. 
Castellón. 
Ciudad-Real. 
Coruña. 
Car mona. 
Cartagena. 
Chiclana. 
Ecija. 
Ferrol. 
Gerona. 
Gijon. 
Granada. 
Guadalajara. 
Haro. 
Jíuelva. 
Huesca. 
Jaén. 
Jerez. 
León. 
Lérida. 
Lugo. 
horca. 
Logroño. 
Loja. 
Málaga. 
Málaga. 

PUNTOS DE VENTA. 
-oo- 

librerias de Cuesta, Matute. Publici¬ 
dad, Mantee y Cillaverde. 

PROVINCIAS. 

Sema. 
Martí é hijos. 
Muro. 
Ibarra. 
Vergara y Com 

pañia. 
Sainz. 
Gayoso. 
V. de Carrillo. 
Sauri. 
Oliva. 
Astuy. 
Hervías. 
Valiente. 
Moraleda. 
L. de la Torre. 
Mariana. 
G. Otero. 
González. 
Perez. 
Moreno. 
Moreno. 
Sánchez. 
Giménez. 
Tajonera. 
Viuda de Grases 
Ezcurdia. 
Zamora. 
Perez. 
Quintana. 
Osorno. 
Guillen. 
Valero. 
Bueno. 
Viuda de Miñón. 
Sol. 
Pujol y Masía. 
Delgado. 
Verdejo. 
Cano. 
Moya. 
Casilasi. 

Murcia. Adrion. 
Motril. Ballesteros 
Mérida Arauna. 
Manzanares. Gómez Parda. 

- Mondoñedo. Delgado. 
Medina del Campo. Velayo. 
Orense. Ferrer. 
Oviedo. C. Fernandez. 
Osuna. Montero. 
Patencia. Gutiérrez é 

hijos. 
Palma. Gelabert. 
Pamplona. Garcia. 
Pontevedra. Cubeiro. 
Puerto de Santa 

María. Valderrama. 
Reus. Prins. 
Ronda. Moreti. 
Sanlucar. Esper. 
S. Fernando. Meneses. 
Sla. Cruz de Tene¬ 

rife. Bonnet. 
Santander. Carabantes. 
Santiago. Sánchez y Rúa. 
Soria. Rioja. 
Segovia. Alejandro. 
S. Sebastian. Garralda. 
Sevilla. Hidalgo. 
Salamanca. Torres. 
Tarragona. Puygrubi. 
Toro. Tejedor. 
Toledo. Hernández. 
Teruel. Castillo. 
Tuy. Martz. González 
Talavera. Bidarte. 
Valencia M. Garin. 
Valladolid. Bassó. 
Vitoria. Echavarría. 
Vigo. Fernandez Dios 
Zamora. Pimentel. 
Zaragoza. Gallifa y Coro¬ 

nas. 


